
Ayuntamiento de Madrid



I f  F » ' p«rlodlit»  tnjdM  TtiUa fli <c4ac«» 
i p e n  esHivenoen» 4e qan en IteU» m  s 'en te  
^Vortefiéia]ittnt9 d  fuelo.

4. Tt «íocft* pMp a  one «p» • •  « r f  p w  H  
teJrAo. tp gae e lectoa a n te  c4 u e n i m  4et p»*

3. T^ <4ace> t* vnee qoe en ñ a f ia  tD4o« lot 
ltaI>anAK non faKistia ante* 4« ealfr «M otMW* 
t r o  m ntcnio. Y  p a m  dem ostrirselo  te e e  n U r  
•  « la tro  tram eú a tta .

X

5. E l p«*riodfr.t* e o n tm p l»  «< haloSa 
«) pobre d tfpojo  del doepanzorrade ttaüan 'h

< 3  3
- « ¿ i ryC

<z

iDitJujofi de peinador. Texto, Albuin.),

a  fliiite K» eettÍTia 4«1 c ta rto , el perlPíBíí» 
tn len t»  detéaorle. pne i m ' encuentza fenfecta*
meóte euTBBcidĉ  '
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E D l T O R l A L A Z O

Revolución racial; c u a n t o  m á s
racial, mejor

C om pletam ente de acuerdo con eso de la revolución racial. ¡Q ué tío e l <fue lo ha inven tado!  
¡Sí, señor/ Revolución racial; cuanto más racial, m ejor. rj u

Porque se ha estado engañando al pueblo  d e  una m anera indecorosa. Nos han ve- 
nido con que si M ar^, con que si la Comuna de P a rís ..., y  dale con Rusia y con la 
e.xperiencia y  qué sé yo. N ada, nada; ¡revolución racial! Un redactor de estos 
que tenem os aquí me ha dicho que H itler y  M ussolini hablan tarnbién de  
esto. Bueno, ¿ y  qué? ¿O es que se quiere com parar lo del fascism o  
con nuestra revolución?

V am os por partes. NO V E A S  dice que no se pueden  
aceptar revoluciones parecidas a las de otros países por 
la m ism a razón que si usted va y  se com pra una ca­
zadora verde, no van a im itarle todos los ciu­
dadanos, (¡V aya  a rg u m en ta zo !) Nuestra  
revolución es una cosa propia Fn idfi- 
nio caso, conviene que los que  /k« 
estén conform es nos aclaren 
algunos detalles.

}

Por ejem plo: ¿ha­
bía incontrolados
en la C n m r T -

na de 
Pa-

ñ

rís?  
¿Se po­

dían  c o - 
brar las ca­

sas de M oscú?  
¿Q ué valía un  

buen c a r n et en  
R usia? ¡A  ver si nos 

en tendem os! Porque no 
V a y a  a resultar que im ita­

rá''' mos unas revoluciones en  
i’ las que ni había un m al pisa  
incautado r i  se podían controlar 

autos m edianam ente vre.’tentnbles. 
¿Pero qué clase de revoluciones eran

e sn s í

<s

' 3 3

ic^

La nuestra es racial, y  a m ucha honra. 
Racialisirna. ¿Que qué quiere decir? Pues 

eso: que la raza se pone fu er te  y  gord^ n 
base de lo que es cerda ¡cram ente revnbirionfi- 

rio. No, no hay lío. Está m ás claro que el vino  
de Queipa. A  base de colectivizaciones a cacha­

rrazos, buenas rentas y  alguna incautación de tarde  
' en tarde (o sea, todas las tardes).

¡V iva  la ra za ! Palabra de honor que si viviera Fernan­
do el Católico le dejaríam os en Fernando, le daríam os un  

buen carnet y  escribiría alguna cosita .sobre ese horrible pro- 
^  yecto  del Partido Unico. ¡O le el solero ultrasuperrevofucionario  
'  de la ra za ! Todos nuestros valores raciales están en pie: Doña Isa­
bel, Cristóbal Colón, Diego Corrientes y  T ro tsky. ¡Conque adelan­

te !  Y  el que no quiera revolución racial, que .sacuda a los fascistas 
españoles y  ex tran jeros, que son m uchísim o más raciales que nosotros.
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/AJjm fascistas s« habían apoderado d<>l pueblo. La van- 

^ a rd la  «nacionalista»—los rifeños—entraron a saco. Aquí 
cojo una máquina d© escribir; alH, un par de gallinas; 
en e«te otro lado, un aparato de radio; más arriba, un 
gramófono; en aquella otra casa, un reloj, etc. Y mien­
tras ellos establftcian un improTisado zoco para convertir 
en dinero el botín, la retaguardia «nacionalista», los chi­
cos de Falange, se dedicaron a las tareas propias de ellos: 
limpiar a  tiros la retaguardia.

A la escuadra fascista servía de gastador un seño­
rito del pueblo. El era quien indicaba contra quiénes de­
bían actuar. Procedían con los detenidos según la cate­
goría de éstos. Si eran modestos obreros, ni hablar: se 
lee fusilaba junto a  la tai>ia de su propio corrallUo; 
pero sí el «marxista» era una persona de viso en el pue­
blo, entonces se le hacía comparecer ante el Tribunal, con 
el fin de dar solemnidad a su ejecución. Entre los de este 
aj>artado estaba el pobre don Zenén. Ix) detu^^e^on en su 
Gísá y lo condujeron ante el Tribunal. Este estaba cons­
tituido por un moro, un italiano, un alemán, un portu­
gués y el cacique de turno. Actuaba de acusador el cura.

—¿De qué se acusa a  este «marxista»?—pregunté el 
a le m ^ , que presidia.

—De ser un formidable extremista,
—i  pruebas ?
~ ^ q u i  las tiene el Tribunal. Suscriptor del «Heral­

do»...—dijo el cura, santiguándose. Todos los ti-ibonales 
sumieron la cabeza, consternados.

No iban a  tener más remedio que condenar...
—Se le han encontnvdo en la casa libros de Ortega y 

Gasset, de Pérez de Ayala, de Marañón, de estos tres pe­
cadores que se denominaron a  sí mismos el año 81 «ser­
vidores de la República». También se 1© wicontré un 
libro del general Queipo do Llano, cuando la sublevación 
de Jaca...

—Es suficiente—dijo el italiano.
—No, señores del Tribunal. Aíin hay más. Cuando lle­

gaba la época de las labores daba a los obreros el jurmü 
que éstos pedían, sin discutirlo ni regatearlo. Esto era 
eencHlament© insoportable: ponía en evidencia a  los otros 
l>obres patronos que no podían pagar más de dos pesetas 
al día, porque, si no, no les quedaba para comprar un 
cortijo cada año...

Los dignos señores del Tribunal crispaban los puños, 
Indignados, Vociferaban cada uno en su idioma. El dete-

í%sí5- A
M.

A

1

nido era im extremista pelígrtWiO. Pagar más de dos pe­
setas de jornal, para un patrono es un delito que lo» 
otros no perdonan. Pero el buen cura no se detuvo ahí 
en sus acusaciones. Solemnemente, con aire triunfador y 
mostrando nna moneda de dos kopekes, gritaba:
_Aimque no hay temor de que el Tribunal pueda acha­

car a  buenos eenVlmientos, a desprendimiento generoso, 
esta aetnatíón del detenido, bueno es que se sepa qu« 
este desdichado era un agertte ruso, <jue si daba más jor­
nal que los otros patronos era porque tenia su compen­
sación en eJ oro que recibía de Moscú. Aquí está, seño­
res del Tribunal, la prueba de mi acusación—y con un 
gesto oUmpieo arrojó la pequeñita moneda de bronce so­
bre la mesa del Ti-ilmnai.

Los jueces la inlrarou sin tocarla. Aquello podía set

\ ‘■'T *-

B Ü
contagioso. No había duda. El pobre don 2ienén íaé con­
denado a  muerte.

* • •

Aquella noche, una hiCna borracha con figura de pef' 
sona daba la noticia por el micrófono de Radio Se\illá  in*' 
taludo en un reservado de la taberna de la esquina d» 
Cupitaiúa:

«El Ejército salvatlor ha ociq)ado hoy «n nuevo pue­
blo. IJii hedió ha venido a  denwistranios, por sí ya no 
estuviéramos suñcíe.iitemente convencidos, do la partlcii»*-' 
clóii de Rusia en la criminal intentona’nwrxlsta qu© nos­
otros estamos apla.staiido. En un registro hecho en el 
domicilio de un conocido marxista se han encontrado 
grandes monedas d© oro del Gobierno de Moscú.»

Después de esto, el «speaker» se bebió una copa, ** 
limpió la boca con el dorso de la mano, se agarró a tina 
meelta que tenia cerca y siguió hablando... de la 
Dalla mancista»,

ED IL
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Estoy con un antisnio hñ- 
sar de Pavía que se ha pa­
sado a  nuestras filas para 
ver a una niñera, novia su­
ya, y con un observador ín- 
fléa. De improviso, la .\via-
©ióu del crimen, que vleneestos casos, y en el que se

C O ^ O

mm{flíei

M

m ií.'<í
Íí:;-®:
Kí:*%ií

piiL,

W é:

ils

J r -̂Sy-vf-A't/y.-yyy (■■■.{

kí.?J

puede leer desde ^raii ailu- 
ra: «Aquí no hay niños.» 
liiiuediataiuente, los aviado­
res fascistas nos envían u i 
propio alemán para decir­
nos que perdonemos. Fusila­
mos al propio y seguimos 
nuestra siesta. '

En vista de ello, los ému­
los de Herodes comlenza:i a 
arrojarnos propaganda, para 
ver el transforman nuestros 
perversos instintos. Prime­
ro c»«ii unas octavillas, en 
las que se nos asegura que 
no tenemos idea de lo que 
es el matrimonio y que su­
mos míos tíos tiraos, por­
que nos casamos por las es­
quinas al precio de 0,'25 de 
un sello móvil. A coiitiuua- 
ciún se nos dice en otro per- 
yamino que üoeriug y Üoe- 
bels preferirían ver a sus 
esposos untes muertos que 
deshonrados. Los imichochos 
se enternecen y de algunos 
pecho» salen susi»iros. Jtro  
de los aviadores nos arro­
ja, envuelta en un ladrillo, 
una nueva proclama eu .a 
que se leen estos versus 
conmovedores: «La m a t é  
porque era mía,—y ai cien 
veces naciera,—cien veces la

0 ^
PROPAGANDA FASCISTA

UN PROPIO AL QUE TENDREMOS 
QUE FUSILAR

hoy con las del «beri», re­
volotea por encima de nues­
tras lineas, tirándonos bom­
bas como camiones, Pero 
uno de lo» comisarios saca 
el letrero que tenemos para

matarla,> Un antiguo pesca­
dor de balleuas que lucha 
en los «Leouea Rojos» se 
acerca a  mí, y con voa tré­
mula me asegura que se va 
a  cargar a su padre, por si 
las moscas. Unánimemente 
coincidimos en que peor c» 
lo de Garabitas, y, sin em­
bargo, no han entrado en 
I>Iadrid.

Vuelven los aviones, ne 
han ido s  cargar más pro­
paganda, y nos arrojan los 
nueve tomo» de «Amor de 
esposa y corazón de madre». 
Por radio nos pr«*guiitun qui­
lla sido del propio y nos pro­
meten tirarnos «La porte­
ra de la fábrica», a condi­
ción de que Ies enviemos al­
gún número de NO VEAS.

La consternación oii la 
trinchera es general voon 
mando de división). Al pri­
mer capitulo de «Amor de 
esposa, etc., etc...», hemos 
comprendido todo» que &u - 
mos uno» disoluto» que sólo 
merecen el desprecio de las 
gentes de bien, y  volvemos 
a fusilar al propio.

Un sargento de dinamite­
ros, de cuyo arrojo todos se 
hacen lenguas, por hacerse 
algo, viene hacia mi y me 
dice:

—Popeye: soy el hora'ire

'U ,

más malvado de la tierra. 
Soy un miserable. El ovio 
día puse mis ojos en una üe 
las ametralladoras do :>e- 
gre-sco que sufría avería. 
Antes, siempre le deseaba 
feliz noche a mi veciiiu, 1» 
del cuarto izquierda, que por 
mi culpa se tuvo que mudar 
al principal.

Por las mejillas del arru-

r'

W ' .

’j

jado dinamitero rueda lina 
lágrima. Un suboficial de 
Asalto se acerca a m.srar'isi 
y nos asegura que jíiíiu.» 
volverá a viajar en la )la- 
Uforma de un tranvía.

En vista de todo esta, 
cugemon al propio y lo fu- 
.silumos.

Trincheras de Chicote, a 
los cuatro whiskys de 1995.

/
8¿iAúiiÂ
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liablaron nsl:

Conocida es de lodos la 
escasez de hombres que pa- 
dec«u lo» lacciüsos. NI con 
falangista», requetés, Icglo- 
iiaiió», moros, cabezas cua> 
drada», «macarronis», irlun* 
dkíse», portugueses y otros 
lian logrado componer unas 
cuántas divisiones.

La preocupación se ha 
adueñado de los «cacahuets» 
Ucl «führer» de dublé y del 
«speaker» cotorrón. (No de­
cimos cerebros, porque ese 
par de guardacantones, igual 
q u e  la demás comparsa, 
carecen de él.) Y sentados 
ambo» a  una mesa adorna­
da con flores y repleta de

Franco. — ; Que sí!
Que ya hemos llamado 

para servir al Borbón faíis- 
ta  a los viejos de ciento tres 
años, y  sólo se han presen­
tado dos de éstos. 3Ie acabo 
de enterar de que mayores 
de esa edad no ios ac­
tualmente. Hemos de al>an- 
donar la idea de b s reser- 
vlsla». Además, tan viejos, 
no me sirven pura .'¡ada.

Quelpo. — So comj>rende. 
Bebe otra copa y deja quie­
to ese capullo.

—Las flores son para aca­
riciarlas. Pues sí, por el la­
do contrario, ¡ay!, nos va 
a  suceder lo mismo. liemos 
adelantado las quintas de

• t

li
y..L

0..̂
É í

'í.ii'. f'iyr

linu
7.0S de sus madres. Son 

niños de pc<;ho. Mientras 
íncroii de quince, trece, diez, 
Ivista de ocho años, las co­
sas no fueron mal dcI to­
do. Eli vez de un patinete, 
les dimos un fusil ametra­
llador; pero ya los chicos 
de cinco años empiezan a 
dar escaso rendimiento. Y 
temo mucho que los de dos 
y un año so nos pongan a 
llorar en las trincheras y 
perdamos por ellos la gue­
rra.

-—Bebe otra vez, mucha­
cho, que todo eso lo tengo 
yo rumiado hace un rato 
largo y tendido; ¡>ero no 
lo puedo cai^arear por ra ­
dio, y entre copa y copa me 
dedico a anuncíav crimina­
les bombardeos.

—^Me alegro que hayamos 
coincidido. Y. aitltipándo- 
nic, acabo de av*»;'.- ai muy 
sabio Marañón ¡>ara b» quo 
pronto sabrás. Debe de es­
tar al caer.

Cinco minutos (ii'spu^s, e.i 
renegado doctor llegaba al 
cuartel, donde había de en­
trevistarse con ios do.il hé­
roes de táchela y folletíc. 
Llevado a presencia de am­
bos, filó de este modo iiil-»-- 
riogüdo:

Franco.— ¿Tú eres má^ 
faccioso que médico, o más 
módico (pie faccioso?

Marañón. — Sb'iiqjre mái 
faccioso, mi geiieralisíiniu.

Qudipo. — ¡Ah, creí ,.l
P’. — Se tra lá  de que tu, 

c«u tu sabiduría tuccinsa, 
nos saques de un apurn Se-
4̂áu 4iiiv.w*«c mi •.--ti'

obacho alemán, rnblto, aca­
so pudieran obtenerse serea 
humanos por medio, de . cá- 
inarae incubadoras',' cap.a- 
ces de batallar. La mujer, 
para alumbrar un bijo, ta r­
da nueve meses. Si fuese 
cosa de unas horas, como 
un laxante, se la podría < i- 
perar. y  hacer los experi- 
mciitOB de desarrollo rápido 
sobre los niños recién naci­
dos. Pero como ello uo es 
posible, creo que debemos 
prescindir de la mujer. 

i  Qué te  parece, Mara- 
ftoncete?... ¡Qué avie­
jado te encuentro! Ese 
lutiar no le tenias an­
tes del 18 de julio.

M.’— No sé qué 
deciros, mi genera­

lísimo. El embrión... cla- 
germen de »  

¡jíhÍW'' recibir la corriente
de aire, muere. SI pudiéra­
mos encerrar los embrione* 
directameSite en enormes tu­
bos de ensayo, sometidos 
constantemente a tempera­
tura» muy elevadas...

Q. — O en alcohol.
F. — Según e s  tí amigo 

alemán y colorado, ¡a hem­
bra hiicmi»re es parca en el 
alumbramiento. Niiiicu ha

1957, 58, 
y ya los 
soldados 
en bra-

m
M

o S
¡su

r

■ :>i?.

parido más de Tres o cuatro 
chicos, a mucho tiiar. A?í 
no so puede .hacer !a gue-- 
rra. Las nuijercs no tienen 
conciencia de sus deberes, 
Ihiren a gotas, y. co.-otroS 
los necesitamos .i torrentes. 
En fln, a  ver si logias con­
vertir los millones de esper­
matozoos en seres-m-óquinas, 
aunque no sean pensaates.

M. — En el caí»o de que 
se lograra, .serian fllauieaia- 
sos y raquíticos.

Q. — No (iiiporta. con 
dos va.sü» de vino se poa- 
dríun como yo .

¡Y DO veas! ¡Para qué 
voy a seguir oontanii j!

S. MACHO 
de aíi!l'>a).
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Ale B e n t  i en trance,
Ayarré el velador y me lo 
llevé a  un rincón solitario. £1 
velador echó a  andar solo, se fué 
adonde estaba el camarero, pagó mi café y vol­
vió adonde yo estaba. Todo esto eran síntomas.

—¿Quién ere»?—preguntó con los ojo» vueltos.
—El gusano que se comió a  Sanjurjo—dijo dan­

do tres golpes en el velador.
Tenía la foriini de un fideo entrefino. En lugar de sa­

bana, se envolvía en la funda de una mecha de euoe»- 
dedor.

__• Qué quieres ?—vohl a  preguntar.
—Hacerte una pregunta. ¿Por qué eu el número an­

terior de NO VE.4^S le ponéis al alma de MUa una túni­
ca Diancliada de tomate?

—;Si no era tomate!
—Pues ¿qué ara?
—Jiangre. ^
—¡Ab! No, es que tomate también tenia un rato el

tío ladrón.
—¿Li» odias?
_jli'igúrate! Como que él es quien me ba muerto. Yo

me comí a  Sanjurjo y me sentó bien. Pero a  la mitad de 
Mola lie «pairoao». De modo que no es que me bagau 
daño los generales. Es que ese tío veneno era inruíble. 
jMaldita sea su iiarix! 5 Pero me las paga! Dentro de 
unos días voy a  reencarnar.

—¿En gusano?
—No. En lombriz. Me gusta más. Pero voy a  esperar 

a que reencarne Mola. Y me meto en su tripita, ¡por és­
tas! Haré méritos y me ascenderán a solitaria. Y me lo 
comeré por dentro. Ali venganza será horrible...

—¿Y si te echa con leche?
—¿Cómo?
_jAh! Pero ¿no lo sabes? A loa que tienen la solita­

ria se Ies pone junto a  la boca abierta, una oUa de 
leche callente, humeante. Al olor, la solitaria u»owa la 
cabeza por la boca del paciente. Entonces se tira  de 
ella y ya está curado.

—Eso le lo ba contado el ea díreetqr de NO VEAS. 
;Qué curación ni qué leche! £1 que tiene la solitaria ú  
como el que tiene la nu»̂ z saliente! «i>a» lo» resto». 
Te digo que mi venganza será horrible. Durará tre» w*- 
caruaciones.

—¿Se habrá acubado para entonces la guerra?
—¡Ah! Pero ¿ liay guerra?
—Tú eres lui gusano de la i$ociedad de Naciones, 

querido,
—No andas desoaiiünüdo. He comido chistera» en Gi­

nebra. Tengo una historia larga. Primero he sido gusano 
de fruta, laiego, do queso. Ale he comido muy bueiin» 
muertos y procedo de noble familia. Un abuelo mío co­
mió del Gran Capitán.'¡Yo hubiera hecho carrera si no 
me sienta mal Alóla!

Abatió su cabeoitu, que en aijuel momento resplande­
cía con una pequeña aureola.

—Parece» una iuciérmiga.
—Una tía de mi madre era luciérnaga. Hemos bri­

llado mucho en sociedad. Ultimamente, un hermanito que 
todavía me vive se prepara para gusano du soda. Des­
de este mundo procuraré ayudarle... ¡Me voy! ¡Me voy 
corriendo, digo, volando! Allá arriba, en el cielo de An­
ciano, se prepara la reencarnación de Alóla. No quiero 
desperdiciar la ocasión...

—¡Salud, gusanílo!
—Salud. Y ya sabe-, dónde estoy. Si te sieulOi mo­

rir, ponte en trance y iláoianke. Acudiré y te daré re. 
ooiaendación para unos gusanos de! Este. Te empeMráa 
a comer por las orejas, que es por donde más gusto da« 
ho mismo digo si tíeses interés por algún «flmnbrs»,.,

O A Ü B O B R O
(Médium,!
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Las grandes interviúi de

NO VEAS

Queipa de Lia- 
no dice a nues­
tro c o l a b o r a ­
dor,,, Bueno,  
lean ustedes lo 

que dice

Autes de mi partida para el pais de los salvajes (como 
Magalianes) procuré adoptar mi fisonomía y mi persona* 
Udad de umiiera <|ue me liiclera x>asar por uu correspon­
sal del «No Veas the Angland», periódico de los más leí­
dos eu Escocia.

Uuas abluciojies en agua oxigenada, administradas con- 
cieozudamente en mis cabellos por mi hermana la peiiue- 
fta; una pipa «Parker» y dos ejemplares del «The Times» 
asomando ligeramente por ambos bolsillos de mi ameri­
cana, bastaron para mi mutación.

Cuando nuestro director me preguntó, momentos antea 
de partir, si sabia algo de inglés, ie espeté un «All right» 
que le dejé boquiabierto. A su primo Fernando, también.

*  «  *

Nada más atracar al muelle el paquebote «Sumenduna», 
que me conducía, me apresuré a bajarme de él y a buscar 
intermediario que me hiciera llegar hasta el despacho del 
preclaro autor del «Manual para asesinar niños robustos».

No me fué difícil.
A un grupo d« falangistas que, en unión de dieciocho 

aleiuaues, se entretenían en grabar con un cortafrío la ta ­
bla do logaritmos sobre la espalda de un Individuo, le iii“ 
terrogué hacia dónde caía Queipo de Llano, autor de la 
novela «¿Quiere usted asesinar un anciano con alevosía?»

—Deuschalelk von kaustchakels!—me contestaron.
Va. Esto quería decir: «Tirando hacia la derecha, junto 

a unos olivos.» * * «

—¡Corresponsal del «No Veas the Angland», dos pasos al 
frente!

Introdujeron mis cabellos nibios en una habitación. Al 
fondo de ella vislumbré dos Hneas de pelo que se separa­
ban en opuestas direcciones.

Con voz aguardentosa se me requirió:
—¡Siéntese el corresponsal y  dígame lo que desea! ¿Un 

poco de ron?
—To bé «r not to be (No bebo)—contesté.
y  comprendí que las dos líneas de pelo eran de la ex­

clusiva propiedad de los bigotes de Quelpo de Llano (íu- 
fcUlo autor de «Compendio para asesinar mujeres antifas­
cistas».

Comencé uii interrogatorio;
—Y have not banat molUestoue, got sale the lUt to lube? 

—pregunté deFSpués de haberme sentado en mi butaca con 
Uicrustacioiies de marta noruega.

El señor de los bigotes contestó inmediatamente con el 
cüilsiuo que se necesita para entender mi Inglés:

-Y o , la verdad, tengo bastante odio a los gubernamen­
tales destle que un día, en Madrid, un camarero me ver­
tió toda una taza de café en el paníalón. Al día siguien­
te no se contentó con verterme la laza, vino que llamó a 
su compañero, y entre los do» me hicieron migas el pemil 
Izquierdo. Además, mi sereno uo acudía ninguna noche que 
le requería basta las dos horas de forrarme a dar pal­
mas, como si estuviera en un estreno de Fernán.

ñiS'tiiS SUio, Ufc ukiáa de pJea ;L.uiuá, Lia vaU*

5\

sas do sublevarme contra /'>'■.
el Poder legitimo. ¿Un po-

do cazalla?
—To be or not to be (?).

(Como se verá, seguía de­
cidido a encaloiuarle mi lU" 
glés.)

Y seguí preguntando;
—Home 8 \v c t  s  home 

boot Ihe ve all íolkes it ha- \ \ \
ra l ?

—Desde luego — me con- «#v
testó—. Yo ganaré la gue- ' '
rra. Benito a nil me lo lia 
Iirometldo. ¿Manzanilla o 
jerez ?

—The ar ve ooh vi stker?
—volví a jireguntur, despre­
ciando el ofrecimiento.

Convencido de q u e  en 
aquella tesitura no lograría dar liii a mi interviú con el 
soberbio autor de «Efectos de la trilita en las mujeres em­
barazadas», resolví hacerle mi última pregunta:

—I'ive o elow teat be?
_¡Ah! Esa pregunta la esperaba. El régimen que im­

perará en España cuamlo yo gane la guerra será el que 
a mí me dé la gana. ¡Ea! Y nada más. ¡Bueno! Desde lue­
go, contando coa Benito y Adolfo. Benito y Adolfo, bue­
nos chicos. Me han prometido traerme un barril de vino 
de Calabria y una caja ile botellas del Uln. ¿Ron, raza­
na, inanziinUla. corriente?

Me levanté raudo, con los ojos inyecladoe i.*n cólera.
Al retoj'iiar al «Sumenduna» vi a un uleioán comerse 

UJia maceta de claveles.
Ueguó al barco y me puse a escribir jugueteando con un 

salvavidas, en el que se leía; «Sumciiduua» PAQUEBúTBl.
' H. JONES

de puntilla.)
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UN T IO  DE U N A  V E Z

D O M A D O R
D E  O B U S E S

Casos rar<« de éstos tos 
da a u s tro  pueblo a  cada, 
paso. No en balde ha te­
nido que escuchar duraa- 
te afios y afios las piezas 
oratorias de nuestros plc<» 
de oro; que leer tulletones 
literarios de los que se pro­
hibía la reproducción, y que 
funtar tabaco de 70. ( ;¥  
de SU! i Que infamia!)

V, claro, como ahora 
nuestro NO VISAS es la re­
vista. dé mayor circulacióti 
en todas las Kspuñas (nos 
comunican que en Burgos 
pagan los Intérpretes a pe­
so de oro i>ara que se la 
lean a  los alemanes e ita­
lianos que llenan la ciudad), 
pues todos caen por aqui y 
nos asedian con sus casos, 
a lu le tenemos dicho al 
conserje que no estamos pa­
ra  perder el tiempo.

£1 Otro dia olmos por la 
escalera .uu hurriaouo ee- 
tiiiendo. Crefaiuos que ha-

\

/ > />  ■

O
> o.

fuerza magnética y ;a  dor­
mir tranquilo! Todos l o s  
obuses que los del Control 
suelten sobra la c i u d a d  
irán a parar allí.

—Pero díganos: ¿cómo 
ha legrado usted perfeocia- 
riar su invento?

—Muy seuelUo. Es una 
labor de años y proíiUidos 
estudios, pero que ha termi­
nado por darme positivos re­
soltados, Empecé un
I m á n  pequeño atrayciiao 
altiieres; me hice construir 
otro mayor, que sacaba de 
los bolsillos tijeras, relojes 
y otros objetos de metal (me 
hice más famoso que Le- 
rroux); por fin hice uno gi­
gantesco, que tuve que des­
truir en seguida porque «m el 
primer experimento me traje 
u n  camión d e  bomberas. 
Luego gradué, estudié, ob­
servé' y logré construir ei 
que aqui ve.

—Bueuo, pues vacuos al 
Cerro dtd Pimiento a  hacer

bia estallado algún paque­
te  de los que llevaban al 
correo, c u a n d o  se ubrió 
nuestra puerta de par eu 
}>ar. Un tío tremendo la 
había empujado como si 
fuera un papel de fumar, 
y  estaba vociferando allí , 
como uu energúmeno.

—¿Qué se le ofrece?
¡Casi nada! £1 tío era 

domador de obuses, según 
nos juró por su madre, y 
veaíH a  hacer unos experi­
mentos ante nosotros para 
que. le hiciéramos una hi- 
fornuudonoita.

—¡No me moleste usted! 
¡Ya le creemos! ¡Basta su 
palabra!— l̂e dijimos.

Pero si, sí. El tío estaba 
ya sacando sus proyectiles 
del diez y medio de los l)Ol- 
sillos y poniéndolos sobre la 
mesa. Luego extrajo d e > 
pantalón un enorme imán, 
lo limpió con <•} pañuelo, 
tiisió y dijo:

—¡.Ahora \an a ver uste- 
i1e<i la'maravilla de I s lua- 
ravill..s, ei invento'que .»cn- 
ijará con todas las guerras.

C A t t - O F O

el ejercido que me hará ri­
co y famoso en este mun­
do... y eu el otro!

No le dejamos h a b l a -  
más.

lu \  \  vv \  V ' V

— A ver, ¿en qué oonsi.s- 
te su invención ?

-¡.A h! ¡Esto es muy lin. 
portante; Yo c o l o c o  xi» 
iiuún mágico en el sitio 
donde se quiera localizar a 
ii. i übnses, le pongo guar. 
dand. mi ángulo do ¿U gra­
dos, le añaozo bien, Is doy

el experimeulo (porque a 
nosotros uo nos gana ni 
«C¡ N T» a  eso de batrer ver­
sos.

Yo no las tenia todas 
conmigo, y  le hice subir ai 
camión blindado de Altavoz 
del Frente, que suele estar 
aqui abajo para que le ati­
nen la voz.

Bien. Llegamos al susodi­
cho Cerro. El tío empezó a 
decir que le estábamos ha­
ciendo perder el Uompo; 
que había dejado el puesto 
so4u—uno de pipas que Ue- 
ne en Cuatro OamliiOO—• 
Por fin... ¡Prrrrraaas!

Nada más u o 1 o e a r  el 
imán oara al enemigo, uu 
estruendo horrísono se vi­
no encima. De uu s a l t o  
atrás nos salvamos de la 
hecatombe; cuando recobra­
mos la tranquilidad y el 
seso, vimos que el Uo yacía 
bajo luia verdadera piráíul- 
de de carros, fusiles, ame- 
tralladoras, cañones, y f.troc 
efectos.

B.iiixi u ncjjcg
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E¡?taba sacando punta al 
lápiz, uno de mis deportes 
favoritos, cuaJido me dijo, 
con voz de ag;uardiente de 
moraia, ese cretino con bar­
ba que tengo por ts-ipe- 
rior»;

—Xílef, ¿por qué no te 
das una vueltecita por Gi­
nebra?...

Envolví en un papel de 
estraza t r e s  calzoncillos, 
dos calcetines, u n a  caja 
de palillos para los dien­
tes y un despertador, y, 
¡hala!, a  Ginebra, que lo 
dan tinto.

Este oficio mío es un as­
co: todo el mundo te conoce 
y te saluda, o te señalan, 
con el dedo como si fueras 
un elefante o un hombre- 
anuncio...

Para evitar este incon- 
•eníente voy disfrazado e.s- 

ta  vez de buzo con una es­
cafandra color amarillo li­
món y una cesta de cara­
melos en ei biazo. A las 
diez y media llego a Gine­
bra, hermoso puerto d e l  
Mediterráneo, a maJio de­
recha según se va... La. in- 
fancia me ama; todos los 
chavales de Ginebra, que 
son como los de aquí, con 
dos agujeritos en la nariz.

OL̂ >

me elgiien y tiran piedras..! 
A las once— entero—e« 
reúne en sesión secreta el 
Comité de no intervención.

—Salud, portero—digo—. 
¿Se reúne aquí el Comité 
de no intervención?

—Sí; pero no se puede 
pasar. (Esto me lo dice en 
vascuence.)

—Soy* representante de 
los anuncios de Cacherol, 
para Jos dientes.

—Pase. (No se ha debido 
enterar de lo que he di­
cho.)

Me cuelo y escondo de­
trás (le una cortina de da­
masco.

Llegan en fila india, ha­
ciendo el indio, graves, so­
lemnes, con chistera y le- 
vitón, unos cuantos miem­
bros. Van tan serios que 
dan el pego a cualquiera.

Se sientan y comienza la 
sesión...

No se entienden ni a  la 
de tre.s;

—¿E stá el representante 
de la U. R. . S. S. ?—pre- 
gunta una voz.

—No. A esta sesión no 
asiste—contesta otra.

Cada uno habla en eu 
lengua, y terminan todos 
insultándose...

—Que hable uno.
—Uno solo...
—Callaos, orejas...
Por fin dice el más se­

rio:
—Propongo q u e  hable­

mos, tanto u n o s  c o m o  
otros, en sueco,

—¡Biení ¡Bravo!...
Un reloj da las doce.
—Hombre, yo creo que 

debíamos comer,
—SI, a  comer.
TilililUinim. ( B s t r a  el 

ujier.)
—^Mira, vete en casa de 

Neme.sÍo y di que traigan 
unas judias con oborizo.

—Y media de tinto.
—Pero de prisa, que es­

tamos «abrumaoe» de tra­
bajo.

El mismo reloj, da pau­
sadamente la  una.

—Se prolonga la. sesión.
—Que traigan café.
—^Media copa.
— Â mí tú no me insul­

tas...
. — A la calle!... ¡Fuera!...

Todo se arregla, y se fu­
man un puro...

—Bueno; yo me voy: ten­
go que ir a hacer calceta.

—Bueno, h o m b r e ,  Sa­
lud.

—Da recuerdos...
—¡Ah! Se me olvidaba.., 

¿ Q u é  hay de lo de Es­
paña?

—No sé... Mira; vente 
dentro de una semana y 
hablaremos despacio.

Y siguen hablando en 
sueco.

Y haciéndoselo.
No oi más; cogí el as­

censor y bajé por las es­
cálelas, y, en un vuelo, a 
Madrid... Llegué mareado 
del avión y de Ginebra...

XILEF

'Sal,

\
NOCOAó'TÉ DE

\

\
a
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Querido «Virutas»: Me alegraré que al re­
cibo de ésta te encuentres bien. Yo, como 
■abrás por la Radio, me encuenti’o con es­
tos tíos “nacionalietaa", que me han “dao" 
un cargo magnífico. No tengo más que de­
nunciar a  dos o tres de izquierdas diaria­

mente, y con eso gano lo suficiente para 
que vivan mi mujer y los chicos de Gi'a- 
nero, el Ataúlfo y  ei Juanito Pujol, a los 
que yo quiero como si fuesen míos. Tú ya 
sabes que yo siempre he sido un “padra­
zo". Lo que me e.xtraña es que tú, traba­
jando como sabes hacerlo en las plata­
formas de los tranvías y afanando carte­
ras como un maestro, no te hayas venido 
por aquL Yo te puedo asegurar que todos 
loi? que trabajaron contigo y conmigo en 
nuMtros primeros tiempos en el tranvía 
del Grao, son hoy aquí “pensonajes".

Juanito Pujol está aquí muy contento, 
pues todos los diaa puede m atar a  dos o 
trM obreros. Sustenta la teoría de que e! 
obrero, para ser verdaderamente obrero, de­
be estar tuberculoso y sin, ánimos para nada.

También el Víctor de la Sem a eatá por 
aquí. No en balde es hijo de quien es, y 
hace cada «cabronada»... El otro día le 
quiso'"pisar” a  Pujol un premio que ha 
ofrecido el “generalísimo" a la denuncia 

.m ás concreta que se haga sobre un ele­
mento de izquierdas.

Lo malo aquí es la competencia. Todos 
quieren “trabajar”, y cuando se dedica uno 
a  una cartera bien repleta, ya la han “di- 
quelao" dos o tres. Al que más envidia le 
tenemos todos es a Eugenio Montes; pero 
no creas que su suerte es tan buena co­
mo se dice, pues se asegura por aquí que 
tiene que “despachar” intimamente con el 
Franco. En fin, chico, que se vive bastan­
te mal, a pesar de tódo. Echo mucho de 
menos las estaflllas que hacía por ahí; pero 
ya veo que no funciona bien i . Madrid, 
ni el Club Deportivo Galguero, ni se hace 
“Catch”, ni se dan vueltas ciclistas a Es­
paña. En fin: cuando termine esto, yo, que 
me cambiaré de nombre una vez más, veré 
a ver si puedo tender mis redes nueva­
mente en Madrid.

Aquí, la gente honrada lo está pasan­
do bastante mal. No ganan dinero y no 
pueden apenas vivir.

Yo creo que podías venirte por media­
ción de alguna Embajada. Hay quien i)or 
dos mil pesetas saca de ahí al cardenal 
Segura. No seas tonto y vente, que ia 
«■•ente de nuastra calaña no puede vivir 
en un ambiente como ése, donde el tra­
bajo parece que se ha “tomao” en serio. 
¡Habrá pelmazos!

Recuerdps de mi mujer y de los cin­
cos de mis mé ŝ queridos amigos, y tu 
recibe un abrazo, sin que tengas necesidad
de abrocharte, de tu _

MANOLO.

LAS CHICAS DE UN TALLER DE COSTURA 
MADRILEÑO DIRIGEN A VON FRANKO, POR 
MEDIO DE “NO VEAS”, UNA CARTA, QUE NO 

SE HA PERDIDO
éiefior don Franco.

* Muy señor de los moros 
y de nuestra des<‘Ansldera* 
eióii niá« disUiigtiitl.^! Por 
H presente tenemos el dis­
gusto de eoimiiiicai'le que, a 
Partir de lioy, puede stis- 
Ibmder sus hostilidades con­
tra nosotras. Nos referimos 
a le« obuses que a diario 
lanza contra este taller, a 
íln de Irnos eitingiilendo. 
^áata hoy, usted ha hecho

bien en cañonearno.s, por las 
feiguieutes razoiu-s:

1.» Nosotras habí a m o  
puesto mie>itr!ts mftquinas de 
coser mirando para et Ga- 
rabitas. Crea usted que lo 
hicimos '«in darnos cuenta. 
No conocíamos la orienta­
ción de la casa, e ignorába­
mos cuál era «1 Norte, el 
Snr y el otro signo del Zo­
diaco. Pero ya las hemos va­
riado.

2.» Nosotras escupíamos 
todos los hilvanes de la cos­
tura en dirección a Burgos. 
Tampoco sabíamos que Bur­
gos caía hacia el lado de 
esa pared. Pero ya nos lo

i.,P. ■

im aclarado iraeetro respon- 
■ahle.

8.* CoBfeeamos que en­
tre nosotras hay tina ehlca 
qne se llama Salustiana y 
que nosotras la decíamos 
«Salds», para ahorrar. Us­
ted, que lo sabe todo por 
medio de sus espías, se ha­
brá enterado de esto y cree­
rá  que nosotras nos pasa­
mos el día diciendo: «¡Sa* 
lú!>, ;Salú!», para hacerle a 
usted de rabiar. No, señor 
lYanco. Ahora la llamare­
mos Salustianitinita, pues 
ya ella está conforme; y

4.‘ Nuestra «maestra», 
como dicen u.stedes, tiene la 
costumbre de dreir a  cada 
paso: «;V'amos, sé franca!», 
y puede que esto lo haya us­
ted tomado como luta alu­
sión personal. Desde hoy di­
rá: «Sé Sociedad de Nacio­
nes y (lime la verdad.»

Por las razones capuostaé, 
catre Garabitas y Madrid SB 
1; 'lía entablado una dura 
batalla, en la que estábamos 
cayendo como italianos mu­
jeres y nifios indefensos. Nc

4.

hacíamos más que romper­
nos la cabeza y llorar de 
tres a seis (que es nuestra 
jornada de IÍ:»nlo).

¿Por qué nos caftonMD 
los extranjeros?

Al fin bt'inos dado con laS 
causas. ; Perdón, señor Fran­
co! ;Qné malas hemos aido 
con listel y sus amigos!... 
¡Pero ha sido sin querer! Y, 
sobre todo, desde hoy le en- 
sfñanni-s el pañuelo (le los 
mocos en señal de paz. Si 
no está blanco del todo, es 
por falta de jabón. Y a pro- 
|)ósito de sus amigos: díga­
les a Bigotillo y Cabeza de 
Olla que se limpien, aunque 
.sea con nue.stro jiañuelo de 
sonarse, que están de hue­
vo de Colón. ¡Quedarse con 
la Cibeles! ¡Qué ri*cns! 
¿Por qué no les tríen un Co­
mité de no intervención?

Antes tuertas que de us­
ted aíectísimas

LAS LEANDKA3 
i m  CHAMBERI
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EN EL INFIERNO, por ALFARA2

PEDISO
ioreeo

SATANAS. —  ¡Que viene Mola! ¡¡Sálvese el que pueda!!
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